San Anselmo, el valiente
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  Si hubiera vivido San Anselmo de Canterbury en los tiempos actuales y viajado a Londres, Birmingham, Edimburgo y Manchester, Barcelona y Madrid y otras ciudades de Europa, se hubiera sonreído con tristeza  al ver la propaganda de algunos autobuses urbanos, que llevaron un tiempo un anuncio que dice:  "Acaso Dios no exista. No se inquiete ahora por este asunto y goce de su vida” (o el inglés “There’s probably no Good”...  “Now stop worrying and enjoy your life"),.

   Y les hubiera dicho a los promotores de los grupos de “Ateos militantes” que los sufragan y los impulsan lo mismo que les dijo hace ocho siglos: “Dijo el necio en su corazón: No hay Dios”… Lo malo es que los necios de hace ochos siglos, o de hace 38,  (mil años antes de Cristo) lo decían en su corazón. Y éstos lo dicen en las paredes de los autobuses donde hasta los niños lo pueden leer.
   Pero el hecho de  que lo digan ya indica que más que negar a Dios lo que quieren los ateos militantes es molestar, incordiar, provocar. San Anselmo fue uno de los grandes teólogos medievales que se enfrentó con las incógnitas de la existencia de Dios y con los negadores del Supremo.

    Había nacido en el sur europeo, en Aosta y había ido al norte, porque quería hacerse monje benedictino. Allí pasó toda su vida hasta su muerte en 1099 en Canterbury. Primero fue monje, luego Abad de Bec. Luego arzobispo de Canterbury doce años, desde  1093 a 1109.

    Fue  teólogo y catedrático de Teología, gran defensor de la Inmaculada Concepción de María, escritor profundo. Como filósofo se le recuerda, además de por su célebre argumento ontológico sobre la existencia de Dios, por ser iniciador de la escolástica. Escribió diversos tratados y sobre todo el Monologium y luego el Proslogium. Echó los cimientos de la Teología escolástica con sus ya famosas palabras «No busco entender para creer, pero creo para entender. Pues quien no cree no experimenta; y quien no experimenta, no cree». De él es la expresión “fides quaerens intelectu” (La fe debe buscar la inteligencia). Y entre otros, a él y a su espíritu se atribuye el consejo: “Cree para que entiendas y entiende para que creas”. Es decir cultiva la inteligencia, para que tu fe sea ilustrada. 
Refutó al racionalista Roscelino. Luchó también para desenmascarar a los enemigos de la Iglesia y de la fe cristianas.  La lucha fue dura y larga. Pero no importó, incluso a pesar de las dos veces que tuvo que salir al destierro. La unión con la Iglesia de Roma amenazada le preocupó mucho. Pero se convirtió en el defensor de la fidelidad y de la unión con el Obispo de Roma.

Al famoso Guillermo el Rojo le dijo en tono profético: «No te empeñes en uncir un toro con un cordero, porque no podrán trillar»... Esta profecía se cumplió cuando el 1093 fue elegido para gobernar la diócesis de Cantorbery. El fue el manso cordero, que todo lo quería por las buenas y en paz.  El toro fue el mismo Guillermo II, altanero, déspota y simoníaco... contra el que debió luchar para defender a la Iglesia.
Lleno de méritos murió el 21 de Abril de 1109. Es el héroe de la doctrina y de la virtud y el intrépido luchador de la fe».
     Fue famoso por el Argumento ontológico para demostrar la idea de Dios.  Pasaría a la Historia como modelo de sutileza. ¿Qué decía?

   - Dios es Aquel o aquello mayor que lo cual nada se puede pensar.

   - Si pienso en el Dios que no existe, me contradigo, porque se puede pensar en algo mayor que lo que pienso, que es precisamente el Dios que existe. La existencia real es algo mayor que la no existencia.
   - Luego cuando tenemos la idea del Dios verdadero, tenemos la idea del Dios existente. Es un contrasentido, una contradicción el pensar en que Dios, el Ser supremo existen, no existe. Sólo el necio dice que Dios (el supremo existente) no existe.
   - Dicho de otro modo: Si pienso en Dios, Dios existe… 
    Cierto que ya en su vida le salió un contradictor: el monje Gaunilón, con el mito de las Islas Afortunadas. Decía: Existen aquellas Islas mayores que las cuales no se pueden pensar otras. Las Islas afortunadas son las mayor pensables. Luego existen las Islas Afortunadas.
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Así respondían en Madrid los Protestantes evangélicos 

a la campaña de los Ateos militantes

